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DISCURSO CITADO A CONTINUACIÓN: LA GOBERNADORA HOCHUL 
PRONUNCIA EL DISCURSO DE LA SITUACIÓN DEL ESTADO DE 2026  

  
La Gobernadora anuncia inversiones para llevar a cabo el cuidado infantil 

universal en todo el estado y hacer que Nueva York sea más asequible para las 
familias  

  
Endurecimiento de las medidas contra el fraude para reducir las tarifas de los 
seguros para conductores y un plan pionero a nivel nacional para abordar las 

ganancias excesivas de las compañías de seguros de vivienda  
  

Propuesta de reformas amplias para proteger a los usuarios de aumentos en los 
costos de los servicios públicos  

  
Avance de una legislación pionera a nivel nacional para reforzar las medidas 

contra las armas ilegales de fabricación casera impresas en 3D  
  

Protección de los derechos constitucionales de los neoyorquinos, la libertad de 
credo y el acceso a la atención de la salud  

  
Lanzamiento de la agenda "Let Them Build", una serie de reformas históricas 
para construir viviendas y otros proyectos clave de infraestructura de manera 

más rápida y a menor costo  
  

Asignación de $50 millones para rediseñar la estación Jamaica; planificación del 
avance de la expansión hacia el oeste de la línea de la Segunda Avenida  

  
Promoción de la salud mental juvenil y protección de niños y adolescentes en 

línea  
  

Ante los ataques a nivel federal, el estado continúa liderando con inversiones 
transformadoras para fortalecer los hospitales de la red de seguridad  

  
Protección de la información personal de los neoyorquinos mediante el 
endurecimiento del control sobre la industria de los corredores de datos  

  



Exigencia de etiquetado para contenidos generados por IA, protección de las 
elecciones frente a contenidos engañosos o fraudulentos creados con IA y 

prohibición de 'descuentos'engañosos para los consumidores  
  

209 propuestas transformadoras para que Nueva York sea más asequible, 
mantener a las personas seguras y ampliar las oportunidades  

  
El libro de la Situación del Estado de 2026 se encuentra disponible aquí  

  
  
  
¡Hola Nueva York!  
  
Quiero agradecer a la banda Pride of the Orange. La mejor banda de música del país, 
en mi opinión. Quiero reconocer a la líder del Senado, la líder de la mayoría Andrea 
Stewart-Cousins, y al presidente de la Asamblea, Carl Heastie: dos líderes 
extraordinarios a quienes considero aliados increíbles mientras trazamos el camino a 
seguir para Nueva York.  
  
Nuestra protectora, la fiscal general Tish James. El guardián de las arcas, el 
controlador Tom DiNapoli. Desde Buffalo, la líder de la Mayoría de la Asamblea Crystal 
Peoples-Stokes. El líder de la minoría en el Senado Rob Ortt. El líder de la Minoría de 
la Asamblea Will Barclay. Los jueces de la Cámara de Apelaciones de Nueva York. El 
alcalde de la ciudad de Nueva York Zohran Mamdani. Y los alcaldes y ejecutivos del 
condado de todo el estado  
  
Los representantes del trabajo e invitados distinguidos. Los miembros de mi Gabinete. 
La secretaria Karen Persichilli Keogh y el equipo sénior de la Cámara Ejecutiva.  
  
Y me enorgullece enormemente reconocer al primer Primer Caballero en la historia del 
estado de Nueva York, mi esposo, William Hochul.  
  
Hoy, en este decimotercer día de 2026, emprenderemos un viaje juntos. Un discurso 
sobre la Situación del Estado es una oportunidad para mirar hacia el futuro. Pero este 
año nos invita a reflexionar sobre algo más grande que este momento:  
  
Los orígenes de nuestra nación, fundada hace 250 años este año, y cómo esa historia 
determina dónde estamos y hacia dónde debemos ir a partir de ahora.  
  
Desde el principio, los neoyorquinos siempre hemos sido un grupo bastante rebelde, 
dispuesto a enfrentarse a fuerzas más grandes que nosotros en nombre de la libertad.  
  
Esa resiliencia, esa fuerza, ese espíritu, esa voluntad de luchar por un futuro mejor 
nació en reuniones secretas en las tabernas de Albany y la ciudad de Nueva York, 
trazando un camino a seguir bajo el peso de un poder opresor.  
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Y más tarde, con Nueva York como la primera capital de nuestro país, nuestros 
audaces líderes revolucionarios se convirtieron en los líderes gobernantes de una 
Nueva Nación con posibilidades ilimitadas.  
  
Durante mis cuatro años como su Gobernadora, escuchando sus historias y sintiendo 
el pulso de este gran estado, he visto esa misma fortaleza, la misma resiliencia y el 
optimismo que definieron a los neoyorquinos hace 250 años.  
  
A medida que elaboraba nuestra agenda para 2026 y más allá, volví a mis 
conversaciones con neoyorquinos de todos los rincones del estado: personas que se 
niegan a dar marcha atrás en sus sueños.  
  
Personas como Theresa Durham, una abuela de Syracuse que tuve la suerte de 
conocer en mayo pasado.  
  
Gracias a nuestras políticas de vivienda, Theresa acaba de cumplir el sueño de su vida 
de tener una casa propia.  
  
Personas como Deborah Koenigsberger, propietaria de una boutique de ropa en el 
distrito Flatiron.  
  
Su negocio se está viendo muy afectado por los aranceles de Trump. Y, de alguna 
manera, lo está logrando mientras dirige una organización sin fines de lucro que apoya 
a mujeres y niños sin hogar.  
  
Pienso en personas como Joziah Morales, de 14 años, quien se armó de valor para 
buscar ayuda cuando luchaba con su salud mental. Hoy, comparte su historia 
inspiradora y les recuerda a sus compañeros que está bien aceptar ayuda.  
  
Entonces, cuando digo que sus familias son mi lucha, estas son las personas a las que 
me refiero.  
  
Llevo conmigo sus historias y las de innumerables personas, porque he vivido mi propia 
versión de ellas. Crecí en una casa estrecha a las afueras de Buffalo, compartiendo 
una habitación con corrientes de aire en el ático con mis hermanos, haciendo la tarea a 
altas horas de la noche junto a una estufa después de terminar un turno en la pizzería 
local sin saber adónde me llevaría mi camino. Pero aprendí que cuando las personas 
trabajan duro y tienen el apoyo de alguien, pueden cambiar el curso de toda su vida.  
  
Por eso creo de todo corazón que el gobierno puede y debe ser una fuerza para el 
bien. Y en los últimos cuatro años, lo hemos demostrado. Sacamos a nuestro Estado 
de una crisis e impulsamos una recuperación que pocos creían posible.  
  
La delincuencia ha disminuido en los lugares donde los neoyorquinos más la sufren. 
Nuestras calles, nuestros metros y nuestras comunidades son más seguras que en 
años anteriores.  
  



También sabemos que la gente necesita un lugar seguro donde vivir. Por eso logramos 
el acuerdo de vivienda más importante en medio siglo para que las familias jóvenes 
puedan echar raíces.  
  
Ampliamos el cuidado infantil, limitamos el costo de la insulina y lanzamos el primer 
programa de licencia prenatal paga del país.  
  
También realizamos inversiones históricas en energía limpia, fabricación de chips y 
tecnología avanzada, creando decenas de miles de empleos bien remunerados. Y el 
impacto es innegable.  
  
El comercio minorista está en auge. Nueva York atrae a más graduados universitarios 
que cualquier otro lugar del país. Lideramos el regreso a la oficina a nivel nacional. 
Desde Babylon hasta Buffalo, Nueva York está en auge.  
  
Si apuesta por el futuro, debe apostar por Nueva York. Si busca talento, lo encontrará 
en Nueva York. Si busca el epicentro de la cultura, la innovación y las oportunidades, 
Nueva York siempre ha sido y sigue siendo el lugar donde encontrarlo.  
  
Amigos, me enorgullece decir: ¡La Situación de nuestro Estado es fuerte! Y esto es solo 
el comienzo.  
  
Pero necesito ser sincera: este momento conlleva amenazas reales por parte de 
Donald Trump y sus facilitadores en el Congreso. Aumentan los costos de todo, desde 
comestibles hasta maquinaria agrícola, mediante estos aranceles imprudentes. 
Destruyen importantes proyectos de infraestructura que dan trabajo a los miembros de 
sindicatos. Separan a madres inmigrantes lactantes de sus bebés y lo llaman seguridad 
pública.  
  
Y justo la semana pasada, el mundo fue testigo de una operación migratoria en 
Minneapolis que nunca debió haber ocurrido y que dejó a un niño sin madre y a una 
comunidad y, de hecho, a una nación, destrozadas.  
  
Todo esto es parte de una agenda que sólo hace nuestras vidas más difíciles.  
  
Bueno, esto es lo que pasa con los neoyorquinos: no nos rendimos. Nos levantamos.  
  
Cuando intentaron quitarles los fondos a los servicios de emergencia y a las fuerzas del 
orden, les obligamos a restaurarlos. Cuando intentaron eliminar las tarifas por 
congestión, los vencimos en los tribunales una y otra vez. El Presidente incluso hizo 
otra publicación amenazante hace menos de 24 horas. Pero mi mensaje al aspirante a 
rey sigue siendo el mismo: no nos doblegaremos.  
  
Sí, este es un año de verdadera incertidumbre impulsada por políticas federales 
imprudentes. El caos de Washington está afectando nuestros ingresos. Pero hemos 
construido el barco para resistir la tormenta. Porque hemos administrado nuestro dinero 



con responsabilidad. Podemos realizar inversiones transformadoras en nuestro futuro. 
Sin subir los impuestos. Sin cargar a la próxima generación con montañas de deuda.  
  
Hace cuatro años, presentamos una visión audaz. Asumí la responsabilidad de hacerla 
realidad.  
Y en 2026, estaremos viendo los resultados.  
  
La energía hidroeléctrica limpia fluye desde Quebec para abastecer a más de un millón 
de hogares de la ciudad de Nueva York.  
  
Proyectos de vivienda estancados desde hace tiempo vuelven a surgir.  
  
Un nuevo estadio que enorgullece e invierte en el oeste de Nueva York. ¡Vamos Bills!  
  
El nuevo Belmont Park lleva las carreras hacia el futuro.  
  
La Copa del Mundo, que atrae a aficionados al fútbol de todo el mundo.  
  
Se están reconstruyendo infraestructuras críticas, desde la Terminal de Autobuses de 
la Autoridad Portuaria hasta nuestros puentes y túneles.  
  
Se está ampliando aún más el Metro de Second Avenue.  
  
Y con el Interborough Express, conectaremos Queens y Brooklyn como nunca antes.  
  
Incluso las renovaciones en Penn Station, soñadas durante mucho tiempo, están en 
camino de avanzar.  
  
Las familias tendrán más respiro.  
  
Otro aumento del salario mínimo.  
  
Licencia familiar mejor remunerada. Crédito fiscal por hijo de hasta $1,000 y las tasas 
impositivas para la clase media más bajas en 70 años. Repito, ¡las más bajas en 70 
años! Y aliviamos una carga importante para las empresas, liquidando miles de 
millones de deudas del seguro de desempleo y aumentando las prestaciones en un 
70 %.  
  
Esta es una red de seguridad fundamental para cualquier persona que se encuentre sin 
trabajo.  
  
¿Qué más podemos esperar en 2026?  
  
Empresas de renombre mundial revitalizan comunidades olvidadas durante mucho 
tiempo: Micron, en el condado de Onondaga, comienza a trabajar no dentro de 3 años, 
¡sino dentro de 3 días! GlobalFoundries, en el condado de Saratoga. Fairlife, en el 
condado de Monroe. Chobani, en el condado de Oneida.  



  
Estas victorias son el resultado de las luchas que libramos, de las inversiones que 
realizamos y de un futuro que elegimos juntos. Y cuando digo "juntos", me refiero a mis 
excelentes socios en el gobierno estatal que nos acompañan hoy. Y también me refiero 
a los líderes locales que trabajan incansablemente para mantener nuestras ciudades 
en funcionamiento.  
  
Escuchemos a algunos de ellos.  
  
Como su Gobernadora, me enorgullece liderar la lucha para proteger a las 
comunidades y construir una economía que beneficie a todos. Y hoy estoy aquí para 
contarles cómo continuamos esa lucha, que comienza por hacer la vida más asequible.  
  
Ya sea que hablemos de cuidado infantil, comestibles o facturas de servicios públicos, 
algo está claro: los padres, veteranos y personas mayores necesitan ayuda. Por eso, 
solo el año pasado, en colaboración con la Legislatura, devolvimos $5,000 a las 
familias trabajadoras.  
  
Pero ahora, los republicanos de Washington están librando una guerra sin cuartel 
contra la clase media: aumentando los costos y dejando que los estados carguen con 
los gastos. Así que este año, mientras Washington nos ataca con machete, redoblo la 
lucha por un Nueva York más asequible, empezando por el cuidado infantil.  
  
Para los padres que trabajan, ningún costo es más abrumador. Sé lo urgente que es 
esto porque lo he vivido.  
  
Cuando mi esposo Bill y yo empezábamos, el cuidado infantil era uno de nuestros 
mayores obstáculos. Acababa de graduarme de la facultad de derecho y trabajaba en 
el trabajo de mis sueños en el Capitolio con el senador Daniel Patrick Moynihan. Pero 
cuando nacieron nuestros bebés, tuve que dejar esa carrera simplemente porque no 
podíamos encontrar cuidado infantil asequible.  
  
Fue desgarrador.  
  
Fue duro entonces. Y para muchas familias hoy en día, es casi imposible.  
  
Entiendan esto: en la ciudad de Nueva York, el cuidado infantil cuesta entre $26,000 y 
$40,000 al año. Por ese precio, su hijo pequeño debería hablar tres idiomas con fluidez 
y preparar la declaración de impuestos de sus padres.  
  
Hace un año, subí a este mismo escenario y encaminé a nuestro estado hacia el 
cuidado infantil universal. Hoy, me presento ante ustedes con una hoja de ruta clara 
para mostrar cómo lo lograremos. Basándome en los más de $8,000 millones en 
inversiones en cuidado infantil que mi administración ha realizado desde 2022, este 
plan finalmente brindará cuidado infantil universal a cada familia de Nueva York.  
  
Punto final.  



  
El trabajo ya ha comenzado. Hace cinco días, acompañé al alcalde Mamdani para 
anunciar que el Estado financiará completamente los dos primeros años de su 
programa Universal 2-Care, a la vez que ayudará a la ciudad de Nueva York a hacer 
realidad la promesa del Universal 3-K.  
  
A nivel estatal, estamos adoptando un enfoque diferente, pero igualmente ambicioso:  
  
¡Preescolar universal para todos los niños de 4 años en 2028!  
  
Este año, también realizaremos una prueba piloto de cuidado infantil en toda la 
comunidad para brindar atención asequible, durante todo el año y durante todo el día, 
para recién nacidos hasta niños de 3 años.  
  
Y aprovecharemos el éxito comprobado de nuestro Programa Estatal de Asistencia 
para el Cuidado Infantil y nuestro sistema de vales para que decenas de miles de 
familias más puedan acceder a atención de alta calidad por no más de $15 por 
semana.  
  
Gracias a nuestra fuerte economía, tenemos los ingresos para poner en marcha estas 
iniciativas.  
  
Pero para mantener nuestro impulso, necesitamos la colaboración del sector privado.  
  
Así que trabajaremos con los empleadores y mejoraremos los incentivos fiscales para 
quienes inviertan en beneficios de cuidado infantil. Queremos que Nueva York sea el 
lugar predilecto para quienes estén a punto de formar una familia y construir su futuro.  
  
Cuando eso sucede, todos ganamos.  
  
Nuestras aulas están más llenas.  
  
Nuestra economía es más fuerte.  
  
Y nuestras comunidades son más ricas en todos los sentidos de la palabra.  
  
Pero la asequibilidad no se limita al cuidado infantil. Actualmente, el hogar promedio de 
Nueva York paga casi $1,700 al año solo para mantener la luz y la calefacción. Y la 
orden de Donald Trump de suspender las obras de energía eólica marina solo 
empeorará la situación a largo plazo.  
  
Estoy luchando contra ello a cada paso del camino.  
  
Pero mientras esa batalla continúa, estamos tomando medidas ahora para agilizar la 
asistencia con los servicios públicos, ayudar a los propietarios a realizar mejoras de 
eficiencia energética y proteger a los neoyorquinos de ser sorprendidos por aumentos 
de tarifas exorbitantes.  



  
Podemos hacer que la energía sea más asequible y confiable hoy y al mismo tiempo 
seguir liderando la nación en inversiones sustentables, dejando este estado más fuerte 
para nuestros hijos y nietos.  
  
Y hay otro problema de asequibilidad que ha sido evidente durante años: el altísimo 
costo del seguro de automóvil.  
  
Porque en muchas partes de nuestro estado, tener un automóvil no es un lujo, sino una 
necesidad. Sin embargo, los neoyorquinos pagan las tarifas de seguro de auto más 
altas del país, con un promedio de $4,000 al año, $1,500 más que el promedio 
nacional. No porque los neoyorquinos estén haciendo algo mal, sino porque el fraude 
desenfrenado y los costos de litigio descontrolados están disparando los precios.  
  
Seamos claros sobre cómo sucede esto. Cuando el sistema permite pagos 
descontrolados, esos costos se trasladan a usted en forma de facturas mensuales más 
altas.  
  
Los neoyorquinos no deberían pagar más por la misma cobertura. Y este año vamos a 
hacer algo al respecto.  
  
Estamos frenando el fraude y acabando con un sistema que premia la conducta ilegal. 
Si conducía ebrio, sin licencia o cometía un delito grave al momento del accidente, no 
debería recibir un día de pago.  
  
Se trata de defender finalmente a millones de conductores de Nueva York que merecen 
un descanso.  
  
Y este año, continuaremos tomando medidas enérgicas contra los delincuentes de todo 
tipo.  
  
Cuando asumí el cargo, Nueva York enfrentaba una crisis de delincuencia y desorden.  
  
En los dos años previos a mi llegada, los tiroteos casi se habían duplicado. Los 
reincidentes entraban y salían del sistema de justicia penal. Y demasiadas personas se 
sentían inseguras.  
  
Prometí a los neoyorquinos hacer todo lo que estuviera a mi alcance para restablecer la 
seguridad.  
  
Respaldamos esa promesa con acciones. Realizamos inversiones sin precedentes en 
seguridad policial y pública por más de $3,000 millones. Promulgamos las leyes de 
armas más estrictas del país, junto con reformas sensatas para mantener a los 
infractores reincidentes fuera de las calles y evitar que los delincuentes queden 
impunes por tecnicismos.  
  



Equipamos a la policía con la mejor tecnología, desplegamos más oficiales en nuestro 
metro y formamos unidades especializadas para acabar con el robo en tiendas y la 
violencia doméstica.  
Cuatro años después, la delincuencia está alcanzando mínimos históricos. Los tiroteos, 
homicidios y delitos en el metro están en baja.  
  
Pero nunca estaremos satisfechos. Este año, nos basamos en lo que funciona: datos, 
coordinación y aplicación inteligente de la ley para adelantarnos a los delincuentes.  
  
Ampliaremos nuestra exitosa red de Centros de Análisis de Delitos en todo el estado. 
En nuestros trenes subterráneos, mantendremos patrullas policiales reforzadas, 
instalaremos barreras en los andenes en 85 estaciones adicionales y ampliaremos 
nuestras unidades de salud mental de élite que ayudan a las personas en crisis a bajar 
del tren y acceder a atención médica.  
  
Hemos frenado el flujo de armas de fuego hacia nuestro estado a lo largo del "corredor 
de hierro" Y ahora, nos enfocamos en el corredor de plástico.  
  
Las pistolas fantasma ilegales impresas en 3D son máquinas de matar caseras, 
ensambladas con piezas fáciles de comprar. Para contrarrestar esto, propongo una ley 
pionera en el país que exige que TODAS las impresoras 3D vendidas en el Estado de 
Nueva York incluyan un software que les impida crear un arma.  
  
Y estamos notificando a los fabricantes de armas: ya no venderán pistolas que puedan 
convertirse en ametralladoras automáticas, capaces de disparar 1,200 balas por 
minuto.  
  
No aquí. No en Nueva York. Así es como salvamos vidas y combatimos el crimen.  
  
Al reflexionar sobre las libertades por las que se luchó hace 250 años, entre ellas está 
la libertad de practicar nuestra religión sin interferencias.  
  
En 2026, tomaremos nuevas medidas para proteger nuestros lugares de culto contra la 
creciente ola de antisemitismo e islamofobia. Nueva York ya ha invertido $131 millones 
para mejorar la seguridad de estos lugares sagrados. Pero, sin duda, se debe hacer 
más.  
  
La semana pasada, manifestantes entonaron cánticos a favor de Hamás frente a una 
sinagoga en Kew Gardens Hills. Eso no es libertad de expresión. Es acoso. Y atacar a 
una comunidad judía de esta manera es antisemitismo.  
  
Por eso propongo prohibir las protestas a menos de 25 pies del límite de la propiedad 
en los lugares de culto Para que quienes simplemente quieran rezar puedan hacerlo sin 
miedo ni acoso.  
  
Mi responsabilidad de mantener seguros a los neoyorquinos se extiende también a 
proteger a nuestros niños.  



  
Nos hemos enfrentado a las grandes tecnológicas y hemos aprobado leyes pioneras en 
el país. Así, los niños ya no estarán sujetos a algoritmos adictivos que manipulan sus 
mentes.  
  
Ya no serán el blanco de las megacorporaciones que monetizan su salud mental. Y 
ahora, sus teléfonos estarán guardados bajo nuestra prohibición de uso durante toda la 
jornada escolar.  
  
En sólo cuatro meses, la transformación ha sido extraordinaria.  
  
Las aulas rebosan de debates. Las risas inundan nuestros comedores. Y Frankie Focus 
atormenta los sueños de nuestros hijos.  
  
Basándonos en nuestro éxito, propongo que promulguemos nuevos requisitos para 
proteger a todos los usuarios de redes sociales menores de 18 años: bloqueemos los 
mensajes directos de posibles depredadores sexuales de menores con configuraciones 
de privacidad automáticas. Desactivemos los chatbots de IA que pueden causar graves 
problemas de salud mental.  
  
Bloqueemos el uso compartido de la ubicación y hagamos más para cortar el acceso a 
las apuestas deportivas en línea para que nuestros niños no caigan en la adicción a 
una edad temprana.  
  
Me han escuchado decir que nuestras comunidades no pueden alcanzar su máximo 
potencial sin un suministro abundante de viviendas seguras y asequibles.  
  
Durante demasiado tiempo, las regulaciones excesivamente onerosas hicieron que 
fuera demasiado difícil no sólo construir viviendas, sino también los lugares de trabajo 
de la gente y la infraestructura de la que depende nuestro futuro.  
  
Por eso hace cuatro años me comprometí a desafiar el status quo, reducir la burocracia 
y despejar el camino para construir, construir, construir.  
  
Al trabajar con la Legislatura, enfrentamos un sistema que estaba fallando a nuestras 
familias y aprobamos el acuerdo de vivienda más importante en 50 años.  
  
Lo dejamos claro: quedarnos parados ya no es una opción. ¿El resultado? Salvamos 
más de 71,000 viviendas que corrían el riesgo de ser demolidas.  
  
¡Y abrimos la puerta a otras 800,000 durante la próxima década!  
  
Hemos financiado proyectos listos para comenzar, fortalecido las protecciones de los 
inquilinos, convertido propiedades vacías en hogares y protegido viviendas con alquiler 
regulado.  
  



Los gobiernos locales también están intensificando sus esfuerzos. Más de 400 
comunidades provivienda han acordado construir más viviendas porque lideramos con 
incentivos, no con palos.  
  
Según mi enfoque, las comunidades que digan sí a la vivienda obtendrán acceso a 
$750 millones en financiación estatal.  
  
Estamos cambiando la cultura en torno a la construcción ladrillo a ladrillo.  
  
Este año invertiremos $250 millones adicionales en viviendas asequibles y $100 
millones para ampliar la construcción de viviendas prefabricadas innovadoras que 
reduzcan los costos y aceleren la construcción.  
  
Y actualizaremos los incentivos fiscales para ayudar a los propietarios de edificios con 
alquiler regulado en la ciudad de Nueva York a realizar reparaciones e inversiones.  
  
Mientras tanto, tomaremos medidas enérgicas contra los peores propietarios con 
mayores sanciones y reforzaremos el alivio del alquiler para las personas mayores y los 
neoyorquinos con discapacidades.  
  
Pero, por mucho que hayamos avanzado, todavía quedan demasiados proyectos 
estancados.  
  
No porque sean malas ideas, sino porque el propio sistema se ha convertido en el 
obstáculo.  
  
Incluso en proyectos en los que todos coinciden en que necesitamos viviendas 
asequibles y energía limpia. La infraestructura crítica puede pasar años atrapada en 
trámites burocráticos, lo que aumenta los costos y aleja aún más las oportunidades.  
  
Este año, analizaremos en profundidad los procesos de revisión ambiental que no se 
han actualizado en literalmente medio siglo.  
  
En estos momentos, están frenando los mismos proyectos que nos ayudan a combatir 
el cambio climático, crear viviendas y fortalecer nuestras comunidades.  
  
Por eso, en este presupuesto propongo una actualización simple y de sentido común: 
cuando las comunidades digan sí a la vivienda, la infraestructura o la energía limpia, 
¡LOS DEJAREMOS CONSTRUIR!.  
  
Cuando una ciudad o pueblo decide avanzar, no debería quedar atrapada en el infierno 
regulatorio.  
  
La reducción de la burocracia no termina en la obra, se extiende también al gobierno.  
  
Este año, también eliminaremos regulaciones obsoletas y onerosas y aprovecharemos 
tecnología de vanguardia para que el gobierno funcione mejor.  



  
Pero también lo haremos a la antigua usanza, hablando con propietarios de pequeñas 
empresas y otros neoyorquinos afectados sobre las barreras burocráticas que los están 
frenando.  
  
La gente merece saber que el dinero de impuestos se están gastando sabiamente y 
que su gobierno está funcionando con eficiencia.  
  
Y estamos generando esa misma productividad a medida que creamos los empleos del 
futuro.  
  
Hoy en día, el Estado Imperio alberga más de 8,5 millones de empleos en el sector 
privado, casi un millón más que cuando asumí el cargo.  
  
Y ahora seguimos adelante aprovechando la creatividad que siempre ha definido a 
nuestro estado.  
  
Hace 200 años, el Canal de Erie convirtió a Nueva York en una potencia industrial. 
Sustentó generaciones de empleos manufactureros y comunidades enteras.  
  
Pero cuando esos empleos se trasladaron al extranjero en los años 70, comunidades 
como la mía pagaron el precio.  
  
Recuerdo el año en que la acería cerró en Buffalo y el daño que causó. Lo vi en los 
negocios bulliciosos que cerraron. En los rostros demacrados y desesperanzados que 
vi en las calles.  
  
Ninguno de mis hermanos pudo encontrar trabajo.  
  
No pudieron quedarse en la región oeste de Nueva York.  
  
Eso me enseñó una lección que nunca he olvidado: Nueva York nunca debe quedar a 
merced de decisiones tomadas lejos, sin tener en cuenta a la gente de aquí.  
  
Así que estamos marcando el comienzo de un renacimiento de la fabricación, una 
fabricación duradera. En 2022, implementamos el programa de incentivos para 
semiconductores más grande del país, garantizando que la tecnología decisiva de 
nuestro tiempo se fabricaría en Nueva York por neoyorquinos.  
  
Ya estamos recibiendo a los mayores fabricantes de chips del mundo.  
  
Pero debemos garantizar que estas fantásticas oportunidades estén al alcance de 
todos y no reservadas a unos pocos elegidos.  
  
Por eso estamos invirtiendo más de $500 millones para ayudar a los neoyorquinos a 
adquirir las habilidades que necesitan para tener éxito.  
  



Comienza con lo fundamental.  
  
Por eso hace dos años abordé intereses arraigados e insistí en que volviéramos a lo 
básico: enseñar a los niños a leer y eliminar los métodos ineficaces.  
  
Aceptamos esa pelea y ganamos.  
  
Este año adoptaremos el mismo enfoque con las matemáticas para preparar a la 
próxima generación para los trabajos del mañana.  
  
Y para aquellos que quieran emprender una nueva carrera, lanzamos la educación 
universitaria comunitario gratuita para estudiantes adultos que buscan carreras con alta 
demanda, desde atención de la salud hasta manufactura avanzada.  
  
Desde el verano pasado se han inscrito más de 11,000 personas.  
  
Este año ampliaremos aún más esa oportunidad con la incorporación de nuevos 
campos como la logística, el control del tráfico aéreo y la gestión de emergencias.  
  
Y hablando de prepararse para el futuro, debemos planificar la energía que requieren 
las industrias.  
  
El verano pasado tomé la audaz decisión de dar luz verde al primer proyecto de 
energía nuclear en una generación, una parte vital de nuestro enfoque integral de la 
energía.  
  
En aquel momento nos fijamos el objetivo de construir un gigavatio de energía nuclear.  
  
Pero si hay algo en lo que creo es en esto: o lo hacemos en grande o no lo hacemos.  
  
Así que he decidido subir la vara a cinco gigavatios.  
  
¡Eso es más energía nuclear que la que se ha construido en cualquier lugar de los 
Estados Unidos en los últimos 30 años!  
  
Y para asegurarnos de que los neoyorquinos estén preparados, lanzaremos un 
programa de desarrollo de la fuerza laboral nuclear para que podamos forjar juntos 
nuestro futuro de energía limpia.  
  
Seré clara: nuestro sistema energético existe para servir primero a los neoyorquinos.  
  
Los centros de datos son vitales para un futuro innovador. Sin embargo, consumen 
enormes cantidades de energía y dejan a los contribuyentes pagando la factura.  
  
Así que, si quieren construir en Nueva York, tendrán que pagar su parte justa por la 
energía que utilizan y, en última instancia, generar su propia energía de forma 
independiente.  



  
Porque no permitiremos que la tecnología debilite nuestra infraestructura, y tampoco 
permitiremos que debilite nuestra democracia.  
  
La gente merece confiar en lo que ve y oye durante la temporada electoral. Por eso, 
este año exigiremos la divulgación de todas las imágenes y vídeos generados por IA 
para que los neoyorquinos sepan qué es real y qué no.  
  
Y fortaleceremos nuestras leyes existentes para prohibir videos o audios falsos 
generados por IA que se hacen pasar por candidatos, engañan a los votantes y 
manipulan las elecciones.  
  
Así que miren bien estas armas porque será la última vez que las vean.  
  
Bromas aparte, Nueva York siempre ha sido un lugar donde se defienden 
vigorosamente los derechos fundamentales.  
  
Y en un momento en que esos derechos están bajo ataque directo, Nueva York está 
haciendo lo que siempre hemos hecho: nos mantenemos firmes.  
  
Cuando se revocó Roe v. Wade, actuamos de inmediato protegiendo el acceso al 
aborto y protegiendo a pacientes y proveedores de la persecución política.  
  
Consagramos la Enmienda de Igualdad de Derechos en la Constitución del Estado y 
fortalecimos una de las leyes de derechos humanos más antiguas del país.  
  
Pero durante el último año, ese récord ha sido puesto bajo asedio por la administración 
Trump.  
  
Uno de los ejemplos más claros de lo que está en juego es el derecho a la atención 
médica. Los republicanos en Washington quieren aumentar las primas, negar cobertura 
y obligar a las familias a elegir entre ir al médico o pagar el alquiler.  
  
Aquí en Nueva York luchamos con todas nuestras fuerzas para detenerlos. Este año, 
protegeremos la atención médica asequible para más de 1.3 millones de neoyorquinos. 
Y también protegeremos el acceso a vacunas vitales.  
  
El año pasado, cuando las farmacias comenzaron a rechazar a la gente, declaré una 
emergencia y amplié los límites de quién puede recetar y administrar vacunas para que 
ningún neoyorquino quede desprotegido.  
  
Este año, iré más allá y me aseguraré de que los estándares de vacunación de Nueva 
York sean establecidos por expertos médicos confiables, ¡no por teóricos de la 
conspiración!  
  
Y proteger a los neoyorquinos también significa enfrentarse a los agentes de ICE que 
abusan de su poder.  



  
Nueva York es un estado que fue construido por inmigrantes, personas como mis 
propios abuelos de Irlanda que huyeron de la gran pobreza.  
  
Y no olvidamos de dónde venimos.  
  
Durante el año pasado, comunidades de todo Nueva York, desde granjas en Sacketts 
Harbor hasta fábricas en el condado de Cayuga y escuelas secundarias en Long 
Island, se han visto sacudidas por acciones federales agresivas en materia de 
inmigración que van demasiado lejos.  
  
Justo ayer arrestaron a un analista en el Ayuntamiento de Nueva York. Un analista con 
autorización legal para trabajar.  
  
¿Es esta persona realmente una de las peores entre las malas? ¿Es esta persona 
realmente una amenaza?  
  
Haré lo que sea necesario para proteger a los neoyorquinos de los criminales, pero la 
gente de todas las creencias políticas está diciendo lo mismo sobre lo que hemos visto 
últimamente: ya es suficiente.  
  
Nueva York no permitirá el uso de recursos estatales para ayudar en redadas de 
inmigración federales contra personas que no hayan cometido delitos graves.  
  
La seguridad pública siempre será lo primero, pero debe perseguirse de manera legal y 
con humanidad.  
  
No permitiremos que agentes federales del ICE enmascarados irrumpan en nuestras 
escuelas, guarderías, hospitales y lugares de culto para realizar redadas de inmigración 
civil a menos que tengan una orden judicial, es decir, firmada por un juez.  
  
Y cuando se cruzan los límites, hay que rendir cuentas. Nadie, desde el presidente 
hacia abajo, está por encima de la ley.  
  
Repito: nadie.  
  
Es por eso que propondré permitir que los neoyorquinos demanden judicialmente a los 
agentes de ICE cuando se excedan en sus funciones.  
  
Esto no interfiere con la aplicación de la ley ni con la seguridad pública.  
  
Simplemente afirma una verdad fundamental: el poder no justifica el abuso.  
  
Y si se violan los derechos constitucionales de alguien aquí en el estado de Nueva 
York, digo que esa persona merece su día en la corte.  
  



Y no importa lo que pase en Washington, no importa quién esté en la Casa Blanca, 
tengan la seguridad que su familia y su futuro son mi lucha.  
  
La historia ha demostrado que cuando la libertad está en juego, Nueva York aparece.  
  
Empezando por la gente común que se levantó y luchó cuando sus libertades y valores 
fueron atacados hace más de 250 años.  
  
Somos los patriotas (no, no aquellos patriotas) que forjamos una nueva nación.  
  
Somos el pueblo que derramó sangre en Saratoga, abrió un camino desde Seneca 
Falls y exigió dignidad en Stonewall.  
  
Cuando el experimento estadounidense se pone a prueba, cuando el camino por 
delante es oscuro, son los neoyorquinos quienes iluminan el camino a seguir.  
  
Algunos de los desafíos que enfrentamos hoy son muy similares a los que enfrentaron 
los neoyorquinos hace 250 años.  
  
Otros son nuevos. Las batallas pueden parecer diferentes, pero hay algo que nunca 
cambia: el espíritu inquebrantable y la tenacidad del pueblo de este estado.  
  
Lo vemos a diario. El policía de Pelham Bay que patrulla las calles toda la noche, 
permitiéndonos dormir tranquilo  
  
Los maestros que alientan a los estudiantes a perseguir sus sueños, como mi profesor 
de estudios sociales de octavo grado, el Sr. James, en la escuela secundaria de 
Hamburgo.  
  
La enfermera de la región Norte que acuesta a sus hijos antes de dirigirse al hospital 
para el turno de noche.  
  
El productor lechero de quinta generación del condado de Wyoming se levanta antes 
del amanecer sabiendo que la gente depende de él para su existencia diaria.  
  
Diferentes vocaciones, un mismo propósito. Estar presentes, hacer guardia, trabajar día 
tras día. Ese es el legado que debemos mantener.  
  
Y creo que dentro de 250 años la gente recordará este momento y se preguntará: 
¿Luchamos por nuestros valores más fundamentales y los defendimos? ¿Protegimos a 
Nueva York como un faro de oportunidades para personas de todo el mundo, un lugar 
donde se puede formar una familia sin verse agobiado por las facturas, donde se puede 
comprar una casa, donde se puede emprender un negocio o trabajar en una granja sin 
verse destruido por los aranceles?  
  
¿Invertimos adecuadamente en educación, sabiendo que una población educada 
puede ser nuestra mejor defensa contra la tiranía?  



  
Y cuando nos arrebataron derechos largamente apreciados y nuestra democracia se 
vio amenazada, ¿nos pusimos de pie y los protegimos?  
  
Sé que para cada una de estas preguntas los neoyorquinos no aceptarán otra 
respuesta que no sea un rotundo SÍ.  
  
Ésa es la esencia de mi Informe sobre la Situación del Estado de 2026.  
  
En las próximas semanas, trabajando con la líder Stewart Cousins y el presidente 
Heastie, encontraremos aún más formas de servir a los neoyorquinos tal como lo 
hemos hecho durante los últimos cinco años.  
  
Porque si hay algo que sé, es que cuando los neoyorquinos avanzamos con fuerza y 
compasión, uno al lado del otro, no hay desafío que no podamos afrontar, ningún tirano 
que no podamos vencer y ningún futuro que no podamos construir.  
  
Así que construyamos ese futuro juntos con entusiasmo, optimismo y valentía.  
  
Y para finalizar les digo esto: ¡vamos Bills!  
  
Gracias.  
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